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			Sinopsis

		

		
			Después de treinta años de investigación y de experimentar lo «imposible», Ricardo González Corpancho entrega este libro íntimo y revelador, un relato que describe su proceso como testigo de otras realidades y que, sin duda, te atrapará.

			Pero este libro, como bien advierte el autor, va más allá de los «no identificados». El mensaje del cisne negro, en su esencia, habla sobre el destino...

		

	
		
			EL MENSAJE DEL CISNE NEGRO

			EL MUNDO DESCONOCIDO DEL CONTACTADO EXTRATERRESTRE

			Ricardo González Corpancho
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			A Sol, que me animó a escribir este libro.

			Siempre a ella...

		

	
		
			 

			¿Los humanoides y los ovnis nos están hablando de una realidad paralela que, por alguna razón, se manifiesta a algunos de nosotros por periodos muy limitados? Hay muchas preguntas de este tipo y mucha información relacionada que es difícil de comprender. El hecho es, sin embargo, que los encuentros con los ocupantes de los ovnis no pueden ser ignorados; son demasiado numerosos.

			DOCTOR J. ALLEN HYNEK
The UFO Experience (1972)

			 

			¿O acaso deberíamos suponer que una raza avanzada en algún lugar del universo y en algún momento del futuro nos ha estado mostrando óperas espaciales tridimensionales durante los últimos dos mil años, en un intento por guiar nuestra civilización? Si es así, ¿merecen nuestras felicitaciones?

			DOCTOR JACQUES VALLÉE
Dimensions (1988)

			 

			Los ufoescépticos piensan que los seres humanos saben, como algo científicamente probado, que los ovnis no son extraterrestres y por lo tanto no hay que prestarles atención. Sin embargo, ninguno de los argumentos más contundentes que defienden esta concepción justifica que se rechace la hipótesis extraterrestre como explicación posible de los ovnis. Ni siquiera se aproximan.

			DOCTOR ALEXANDER WENDT y DOCTOR RAYMOND DUVALL 
Artículo en el libro de Leslie Kean UFOs (2010)

			 

			Una de cada cuatro estrellas tiene un planeta con el mismo tamaño y temperatura de superficie que la Tierra. Sería arrogante pensar que estamos solos.

			DOCTOR AVI LOEB
Extraterrestial (2020)

			 

			Ningún estudio del fenómeno ovni tendrá algún valor o significación a menos que el estudiante deje su ego y sus emociones en el guardarropa antes de entrar al aula de estudio, y aun luego, la única conclusión firme a la que el estudiante pueda posiblemente llegar es que ninguna deducción es válida con certeza, en un área donde las posibilidades son tan infinitas como el universo mismo.

			FABIO ZERPA
Ellos, los seres extraterrestres (1997)

			 

			Esa dimensión, desconocida para la ciencia, sería como la América de Colón. Estaba ahí, pero solo unos pocos lo intuyeron...

			J. J. BENÍTEZ
Estoy bien (2014)

			 

			Investigar a los no identificados es como intentar tomar una fotografía a un carro que se desplaza a toda velocidad en la curva de una montaña rusa. Vivir la experiencia de contacto es estar a bordo de ese carro.

			RICARDO GONZÁLEZ CORPANCHO
Protocolos de contacto (2019)

		

	
		
			PREFACIO

			TREINTA AÑOS DE CONTACTO

			Sé muy bien que todo lo que he vivido con el fenómeno ovni me acompañará hasta la consumación de mis días. Y esta certeza no requiere de mayor elucidación. ¿Acaso resultaba más fácil seguir con una vida «normal» e intentar olvidar el contacto? Imposible...

			Era un niño cuando vi por primera vez esas tan inesperadas como desconcertantes luces en los cielos de Perú. Pero fue al final de mi adolescencia cuando la comunicación con la inteligencia no humana, responsable de estos avistamientos, se produjo, remeciendo mis rígidos cimientos mentales hasta hacerlos polvo.

			Y es que con el tiempo pude conocer, «cara a cara», a mis invisibles interlocutores...

			Eran muy parecidos a nosotros.

			O nosotros muy parecidos a «ellos»...

			Nada es igual después de afrontar semejante colisión con lo increíble.

			Sí, soy uno de tantos testigos de contacto «extraterrestre» en el mundo. Las comillas van con intención. Y me tomaré la licencia de abusar de ellas a lo largo de este libro. Es inevitable cuando procuras describir algo tan complejo y diferente.

			A lo largo de treinta años he venido manteniendo esa extraordinaria experiencia de contacto. Y debo admitir que, pese al tiempo transcurrido, hoy albergo más preguntas que respuestas.

			Tal vez esta confesión decepcione a quien ahora me lee. Pero si el lector decide acompañarme hasta el desenlace del libro, estoy seguro de que me comprenderá. Será revelador.

			Aviso que este no es otro estudio clásico sobre los no identificados. No es un ensayo de investigación sobre los ovnis con decenas de notas a pie de página y una enorme bibliografía. Es un crudo y sincero testimonio que se basa, primordialmente, en los errores, en el miedo, en la ingenuidad, el apasionamiento, la fascinación, la consciencia y el aprendizaje que gatilla este fenómeno, visto desde dentro.

			Quienes conocen mi trabajo saben muy bien que nunca he pretendido espolear la búsqueda atolondrada de estas experiencias de contacto. Solo he procurado compartir una realidad que convive con nosotros. Una realidad incómoda, pero al mismo tiempo maravillosa, que puede redimensionar nuestra consciencia. He ahí el poderoso mensaje. Los encuentros con aquellas presuntas naves de otras realidades y las inteligencias que las controlan no son «mitología» y mucho menos lo que se cocina tras bambalinas.

			Para realizar tal cometido, una vez más, desnudaré mi corazón y compartiré detalles inéditos de mi camino personal en este profundo y vasto universo de los encuentros cercanos.

			¿Debo sacar a la luz momentos tan personales e íntimos?

			La fuerza que me guía me dice que sí.

			Nada es lo que parece.

			Este libro, en su esencia, habla sobre el «destino»...

		

	
		
			Capítulo 1

			EL «FANTASMA» DE IVIKA

			Volver a la Gran Duna en el desierto de Atacama despierta en lo más hondo de mí profundas e indescriptibles emociones. Este elevado médano, emplazado en un extremo del cautivante Valle de la Luna, había sido escenario de mi último contacto directo con Ivika, una mujer extraterrestre que sostiene provenir del sistema estelar triple Alfa Centauri. Al pie de esa duna, el inolvidable 27 de septiembre del 2016, me las vi con esa extraña dama de otros mundos. Luce joven, como si tuviese unos treinta años. Y su espigada figura parece alcanzar 1,90 metros de estatura. Perfectamente podría infiltrarse entre nosotros haciéndose pasar por una visitante de los países nórdicos. Su piel blanca, sus cabellos rubios casi canos y sus hipnóticos ojos verdes almendrados le dan un aspecto exótico. Vestida con un traje metálico pegado a un cuerpo que lucía atlético y ectomorfo, se desplazaba con movimientos lentos, rígidos, extremadamente erguida. Era como estar ante un avanzado robot con inteligencia artificial, y no frente a un ser de carne y hueso con consciencia como los humanos. Sea como fuese, «aquello» estaba allí. En mi libro Tierra II (Luciérnaga, 2021), describo al detalle esta experiencia.

			Lo inquietante es que ese contacto estaba a punto de repetirse...

			Y he dicho bien: repetirse.

			Domingo 26 de marzo del 2023, 17:27 horas según confirmo en mi cuaderno de campo. Una tormenta de arena se precipita sobre el grupo de casi sesenta personas que ya alcanzaba la cumbre de la Gran Duna.

			Ivika lo había anticipado...

			En previas comunicaciones telepáticas nos indicó que visitáramos el Valle de la Luna en esa precisa coordenada, asegurando que cuando llegáramos a la Gran Duna, se activaría una zona-ventana, un vórtice, para que nos volviéramos a encontrar.

			«Treinta segundos de tu tiempo en conexión con nosotros será suficiente», me dijo mentalmente la visitante de Alfa Centauri, mientras me acercaba al lugar marcado por ella en medio de la tormenta de arena.

			Todo parecía irreal. El clima había cambiado abruptamente nada más poner el pie en la bendita duna.

			El cuerpo de guardaparques de la CONAF (Corporación Nacional Forestal de Chile) se preparaba para evacuar y cerrar el Valle de la Luna. Así como se lee. Entretanto, yo descendía con dificultad por una ladera de la duna para alcanzar el punto de contacto. Mi amigo, Sebastián Alberoni de Capilla del Monte, venía a mi lado y vigilaba todo el contexto, especialmente a los alertados guardaparques.

			Finalmente, llegué a la coordenada: el lugar exacto en donde había vivido el encuentro cercano del 2016. Entonces todo volvió a suceder...

			Entré, por decirlo de algún modo, en trance, como si mi mente se hubiese conectado a una realidad alternativa totalmente inmersiva. Ya no sentía la tormenta de arena. Todo se aquietó. Un silencio sepulcral se había precipitado. Y he ahí que surgió la figura de Ivika, en un calco fiel del contacto que hacía siete años habíamos tenido allí.

			Estaba, otra vez, en medio de ese holograma de otro mundo con la mujer de Alfa Centauri, quien caminaba hacia mí mientras sostenía un cubo metálico en sus manos.

			El contacto se volvía a «repetir».

			Pero ese no era el objetivo de esta experiencia.

			—Ivika, por favor, detente, necesito hacerte nuevas preguntas —le hablé firme, como pretendiendo pausar el bucle.

			E Ivika se detuvo. Sonrió y me dijo: «En un momento podremos hablar».

			Tenía la impresión de que se había generado una suerte de burbuja dentro del loop de la experiencia del 2016. Pero no traté de entenderlo en ese momento. Sentía que cada segundo contaba.

			—Quiero hablar de varias cosas, de nuestra relación con ustedes, de nuestras dudas, de lo que viene, de todo lo que pueda preguntarles.

			—Hablemos —me dijo con tono comprensivo, con una voz totalmente humana haciendo eco en mi cabeza—. Pero será necesario que comprendas el proceso que has seguido, desde el principio...

			[image: ]

			El desierto de Atacama visto desde el Valle de la Luna. Al fondo se aprecia la gigantesca silueta del volcán Licancabur (5.916 metros) y el cerro Quimal (4.278 metros). Fotografía del autor.
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			Este es el primer identikit de Ivika, sin duda el más difundido. Fue realizado por el dibujante argentino Ramiro Rossi en el 2015. ¿Realmente son seres de otros mundos como afirman? Su apariencia humana despierta muchas preguntas.

		

	
		
			Capítulo 2

			«ELLOS» ESTÁN DESDE LA NIÑEZ

			Era apenas un niño. Calculo que tendría unos cinco años. A finales de la década de los setenta. Mis padres, como muchos fines de semana, acudían a un bello club campestre llamado El Bosque, ubicado en Chosica, en la sierra de Lima. Su aire puro en sus moderados 800 metros de altura, con su lago atiborrado de patos y los amplios espacios verdes al pie de los cerros, era un paraíso para pasear y jugar, un verdadero remanso para escapar del cemento y el bullicio de la ciudad. Ahí empezó todo para mí...

			Al caer la noche me encantaba ver las estrellas, un mosaico cósmico que no siempre se puede disfrutar en una Lima, que la mayor parte del año tiene su cielo nublado por culpa de la fría corriente de Humboldt del océano Pacífico y la barrera natural que encuentra la bruma en la cordillera de los Andes. El Bosque siempre era la oportunidad perfecta para soñar con las estrellas. Pero algo extraordinario rompió lo habitual. Unas «estrellas» que estaba observando, de pronto, empezaron a moverse. Y algunas parecían desplazarse muy cerca de la cumbre de los cerros. Esas luces esgrimían movimientos errantes y caprichosos que me cautivaron. Desde luego, no eran satélites. Y mucho menos reflejos de linternas o de alguna otra fuente artificial de luz. Además, recordemos que en esa época no existían los drones.

			Con toda mi inocencia las llamé «estrellas caminantes». Lo viví como un juego. Aquello me producía una sensación muy hermosa en el pecho que no podía explicar.

			Y fue, precisamente, en esa etapa de mi vida que empecé a tener sueños muy lúcidos con naves de origen extraterrestre. No recuerdo haber asociado las luces que presencié en Chosica con estos sueños. Pensé que eran escenas sacadas de mi imaginación. Imágenes en las que me veía salir en pijama hacia el pequeño jardín de la casa en donde se hallaba flotando una especie de cápsula metálica, como un huevo de metal bruñido, en el cual ingresaba para encontrarme con un «amigo»: un niño igual que yo, pero calvo, de cabeza bastante más grande, sin párpados y con unos ojos inmensos y bondadosos. En estos «sueños» le mostraba al ser unas revistas que mi padre me había comprado en el mercado chino de Lima, en donde resaltaban unos objetos voladores futuristas al estilo de Star Wars. Le pregunté si estaba a bordo de uno de esos vehículos. No recuerdo mayor diálogo. El «niño extraterrestre» solo se limitaba a sonreírme y me sentía fabuloso con su compañía.

			Mi madre sostiene que de niño tenía muchos de esos sueños intensos y extraordinariamente vívidos, que solía comentar animadamente en el desayuno. Algunos los recuerdo aún hoy con todo lujo de detalle. Incluso, más de una vez me he despertado en el comedor de casa sorprendido por cómo había aparecido allí. Y al volver nervioso a mi habitación me encontraba con la sorpresa de que seguía descansando en mi cama: me veía acostado, profundamente dormido...

			[image: ]

			Ricardo y su padre en el club campestre El Bosque. Allí empezó todo. 
Foto de 1977.

			Naturalmente, mis padres tomaron estas experiencias con pinzas, tal vez producto de la fértil imaginación de un niño. Hasta que ocurrió algo que les hizo cambiar de opinión...

			En otro «sueño» volví a despertar en el comedor, pero en esa ocasión sentí una presencia. Entonces miré a través del ventanal que daba al jardín y descubrí a un hombre bajar por la pared de la casa vecina. Percibí peligro y supe de inmediato que dos ladrones estaban entrando en casa. En un abrir y cerrar de ojos me encontré en mi cama, como despertando de una pesadilla, con el cuerpo agitado y sin poder hablar. Sabía que no había sido un sueño. Sabía que lo había «vivido».

			Como pude, aun temblando por la impresión, fui al dormitorio de mis padres y los desperté para advertirles. Pero ellos se figuraban que solo había tenido un mal sueño e intentaron tranquilizarme. No lo lograron. Y le insistí tanto a mi padre que, finalmente, decidió inspeccionar la casa y verificar el jardín y el patio exterior. Volvió muy sereno y me dijo: «No pasa nada hijo, no hay nadie». A pesar de sus palabras me quedé nervioso y angustiado. Apenas pude dormir. Estaba seguro de que no había sido una pesadilla.

			Al día siguiente, durante el desayuno, vi a mi padre contrariado. Con la cabeza baja y enojado nos informó que habían entrado a robar en casa... Por las marcas en la pared del jardín se podía advertir por dónde se habían colado los ladrones: lo hicieron a través de la pared vecina, exactamente como había ocurrido en mi «sueño»...

			Un detalle inquietante es que no vi el robo en tiempo real, sino «antes» de que ocurriese. Por ello mi padre, al investigar, no había hallado ninguna anormalidad. Afortunadamente, en su exploración comprobó que no había colocado el seguro de la puerta que comunica el patio con el interior de la casa. Al constatar ese olvido lo arregló. Y gracias a esa decisión los delincuentes no pudieron entrar en el corazón de la casa ni en nuestros dormitorios. Tuvieron que conformarse con lo que hallaron en la parte exterior. Y todo gracias a un «sueño» providencial.

			Hechos como este se fueron multiplicando en mi niñez y adquirieron un pico importante cuando, a los once años, empezaron a surgir otros sueños, pero muy distintos en su naturaleza...

			Un caos llegado del cielo

			Fue una etapa, lo admito, muy desconcertante. Me levantaba agitado en la madrugada con la vívida imagen de una tragedia global que había sorprendido a la humanidad. Veía a la gente correr, mirando asustada y confundida el cielo, en medio del caos de una ciudad que no reconocía como Lima. En algunos de esos sueños distinguí otras escenas en donde aparecían unos discos luminosos. Esas naves —así lo interpreté— proyectaban unas columnas de luz hacia el suelo y al alumbrar a determinados grupos de personas se las llevaban hacia arriba. Parecía una suerte de evacuación. Pero las naves no rescataban a todos. Y este detalle me produjo gran desconsuelo y enojo. En aquel momento algo en mí se quebró con «ellos».

			Hasta que irrumpieron aquellos sueños mis experiencias con el fenómeno habían sido hermosas, mágicas, hasta podría decir llenas de ternura, ajenas a esas dantescas escenas. Mi enfado fue tal, que empecé a ver, distorsionadamente, que aquellas naves no estaban ayudando, sino que tenían responsabilidad con el catastrófico incidente. En mi sorpresiva turbación mezclé todo. Aquí comentaré una anécdota poco conocida. Ese año, 1985, cursaba el sexto grado de educación primaria en los hermanos Maristas. Entonces hubo un concurso de cuentos dentro del programa curricular del curso de Lenguaje. Todos los alumnos del grado, repartidos en diferentes salones del colegio, tenían que participar. Solo diez cuentos serían elegidos por un comité de profesores para una publicación. Mientras mis compañeros escribían con ayuda de sus padres cuentos sobre un perro y un loro, príncipes encantadores, genios y cuevas, yo me incliné por el fenómeno ovni. Redacté un texto a modo de informe de noticias que describía una invasión extraterrestre. Mi «cuento» terminaba con los rusos destruyendo la nave madre agresora, que terminaría cayendo del cielo y hundiéndose en el mar. Nunca me imaginé que mi texto sería publicado dentro de los diez elegidos. Con once años, estaba firmando mi primera publicación sobre los ovnis. Y no hablaba nada bien de «ellos». Los atemorizantes sueños que había tenido, como digo, fueron el caldo de cultivo. Estaba enojado. Confundido.

			Me recuerdo como un niño sensible, silencioso, con cierta dificultad para sociabilizar, pero con gran predisposición para la música y el dibujo. Me viene a la memoria que el profesor de Historia siempre me pedía, previo a sus clases, que le dibujara mapas y a los personajes principales de su disertación en la pizarra del aula. Me ponía a ello en el recreo. No me gustaba salir a jugar al inmenso patio con toda la manada alocada de niños. Prefería dibujar en silencio, en el vacío del salón de clases.

			Con el tiempo, al iniciar mis estudios de secundaria, mi mundo interior se hizo más presente y me «desconectó» de las pesadas y aburridas clases, de las normas del colegio y hasta de la atención de las tareas. Poco y nada captaba mi interés. Como consecuencia lógica, mis calificaciones eran un desastre, hasta el punto de que tendría que repetir el curso. Los profesores no lo podían creer porque me consideraban un niño muy inteligente. No les entraba en la cabeza mi magro desempeño. Rápidamente dedujeron que había graves problemas en mi hogar y que esa situación me distraía. Siguiendo el protocolo, citaron a mis padres y les acribillaron con todo tipo de preguntas. Entonces comprendieron que el problema no estaba ahí. Mis padres siempre estuvieron muy unidos a sus hijos y eran muy amorosos. Superaron todo tipo de pruebas y se amaron durante los cincuenta años de matrimonio que compartieron. Somos una familia muy fuerte y agradecida.

			Finalmente, asistí a varias sesiones con la psicóloga del colegio. La conclusión, tras varias charlas y pruebas, es que tenía, supuestamente, un leve trastorno del espectro autista de tipo Asperger. Ciertamente amaba más el silencio y la naturaleza que el bullicio de la vida social. Sin ningún tipo de conocimiento sobre meditación, podía pasar tiempos prolongados sentado en un jardín con los ojos cerrados para disfrutar del entorno. Al parecer, mi sensibilidad no era compatible con el sistema de educación que estaba siguiendo. Y fue así que les sugirieron a mis padres cambiarme de colegio. La rigidez de un centro de estudios católico con exigentes curas marianos no me iba a ayudar en nada.

			[image: ]

			Fotografía de 1985.

			Así pues, me cambiaron a otro colegio privado que tenía un enfoque marcadamente diferente, más descontracturado, en donde las alumnas convivían en la misma aula con los varones, algo no muy común en la acartonada sociedad limeña. Fue un cambio chocante al principio, pero terminó resultando. Me integré mucho más e hice grandes amigos. Hasta tuve mi primera novia, «enamorada», como decimos en Perú, y formé parte de una banda de rock en donde tocaba los teclados. También empecé a practicar artes marciales. En fin, crucé de un extremo a otro.

			Sin embargo, en ese tránsito, en el verano de 1988, «ellos» volvieron a aparecer.

			A pocos meses de cumplir los catorce años, un nuevo avistamiento me sorprendía, pero esta vez el objeto se veía mucho más cerca: una pelota de luz, a pleno día, surcaba en silencio el cielo de Lima en dirección al mar. Enmudecí.

			Suelo mencionar este incidente porque fue muy impactante y significativo para mi camino. Además, no fui el único testigo: los medios de comunicación de Perú se hicieron eco de estos avistamientos y los reportaron como una «oleada ovni», que sacudiría el país durante varios meses. Por si esto fuera poco, los sueños de la catástrofe que había enfrentado años atrás volvieron, y con mayor fuerza. Aunque esta vez hice una lectura distinta. Entonces me pregunté: «Si las escenas de estos sueños encierran una verdad, si esta situación ocurriese ahora mismo, ¿me tomaría en un estado de conformidad con mi proyecto de vida?».

			Empecé a sentir que había un mensaje. Y tras ese mensaje una decisión.

			[image: ]

			Curiosamente, muchos de los avistamientos reportados en Lima durante la oleada de 1988 se iniciaban en la zona andina de Áncash, en las cercanías del nevado Pastoruri y a lo largo de la cordillera Blanca, en la zona en donde Ivika indicó la existencia de una base subterránea. Recorte del diario Expreso, 
del 18 de septiembre de 1988.

			Y aquí pasaré a compartir un conveniente capricho del «destino». Crecí en una familia que ama los libros. Mi padre tenía una amplia colección de obras clásicas de la literatura, tratados de ciencia, filosofía e historia. «¿Entre tanto libro no habrá alguno que hable sobre los ovnis?», me decía mientras hurgaba en una de las estanterías. Ese sólido estante de madera caoba, elegantemente pintado de negro —que mi padre mandó hacer en 1974, el año en que nací—, a diferencia de la biblioteca principal que se hallaba ubicada en la sala, se encontraba al final de un pasillo. Allí convivían libros sobre el Antiguo Egipto con obras de Julio Verne y Alejandro Dumas. Entonces, en medio de esas colecciones, hallé un solitario libro sobre los ovnis. Mi sorpresa fue mayúscula.

			¡En casa nunca se hablaba de estos temas! Mi madre, subadministradora de una oficina bancaria, estaba más inclinada hacia la religión. Su fervor católico era profundo y honesto, y de ahí no salía. Mi padre, un alto funcionario de la Seguridad Social de Perú, tenía mucho interés en los misterios de la Antigüedad, pero jamás se había referido a los ovnis.

			Tomé como poseído el libro y leí su título: Un estudio sobre los ovnis (1969). El autor era Richard Greenwell, un investigador de la Aerial Phenomena Research Organization (APRO). El volumen, para mi alegría, tenía varias fotos a color de los no identificados. Me emocioné. Capturé el libro sin decirle nada a mi padre y lo coloqué en la mochila del colegio con la intención de mostrar las imágenes a mis compañeros de confianza. Cuando más tarde me animé a preguntarle a mi padre qué hacía un libro semejante en medio de su colección, me dijo sonriente: «Algún día te contaré la historia de ese libro»...

			Fue mi primer libro de ufología. Y otro efecto dominó se puso en marcha.

			[image: ]

			Aún lo conservo.

			«Sube a la terraza de tu casa»

			El avistamiento de 1988 y el inicio de mi búsqueda de respuestas estuvo matizado por esa cadena de sueños relacionados con el fenómeno, pero también por sucesos de índole paranormal, «anomalías» que tuvieron

			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/02.jpg





OEBPS/image/luciernaga.jpg
Ediciones
Luciérnaga






OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/06.jpg





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/9788419996480_epub_cover.jpg
RICARDO GONZALEZ CORPANCHO

EL MUNDO DESCONOCIDO DEL CONTACTADO EXTRATERRESTRE





OEBPS/image/03.jpg





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/05.jpg
EXPRES 0 — Lima, Domingo 18 de Setiembre de 1988 PAG. 7
W

PleSo |

HUARAW
Flotifla

€l Diarlo T: NL:y?lro csnzgulagm cr’l‘zel;;;%gemﬂmda [ d e ﬁg a i Q 3
Director: Manuel d'Ornellas S. 1/.100. 00 R
N° 9897 — Lima, Domingo 18 de Setiembre do 1988 — Afio XXVII ﬁ;ﬁ 3 zgs
A A m HARAZ, Satbiipi

Una fiotilla de ownis

surcaron los cielos a la
& altuia del nevado de
Pastoruri, en la provin.

cia de BRecusy, ayer a

it las cinco de la tarde.

" causando la estampida
del ganade que a esa
. hora era recogldo por

los pastores.
i El gufa tusistico Atilio
1 B . Barrenechea Ramos, al
| A5 informar el hecho, ma-

nifest6 \que seis platl

(PAG. 17) llos voladores hicleron

su aparicién por el fado






OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/04.jpg





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/01.jpg





